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Y resucita de entre los muertos

Avanzaba la tarde y puesto que era la Parasceve,
un miembro del Sanhedrín llamado José, origina-
rio de la ciudad judía de Arimatea, hombre recto y
justo discípulo de Jesús a escondidas, y que no
había estado de acuerdo con la conducta de los otros
miembro del tribunal supremo de los judío, fue a
ver a Poncio Pilato -prefecto de la provincia roma-
na de Judea- para pedirle el cuerpo de Jesús.  Pilato
se sorprendió de que ya hubiera muerto y, llaman-
do al centurión, le preguntó si efectivamente Jesús
habla muerto. Cerciorado por el centurión, ordenó
entregar el cuerpo a José de Arimatea. Cuando
José y Nicodemo -aquel que había ido a verle la
noche antes con una mezcla de mirra y áloe- llega-
ron al Gólgota, encontraron que varios soldados
estaban tratando de bajar a Jesus de la cruz.
Presentes entro otros su madre, Maria de Cleofás y
María Magdalena. 
Los representantes del Sanhedrín, allí cerca

observaban.
José de Arimatea y Nicodemo ayudan a descen-

der el cuerpo de Jesús de lo alto de la Cruz y lo lle-
van a un sepulcro labrado en la peña donde nadie
había sido sepultado antes, propiedad del judío de
Arimatea. Las mujeres que le habían acompañado
desde Galilea bajan también al sepulcro. 
Después, todos se marchan y quedo Jesus solo,

acomodado de acuerdo a la ley.
La espera que vive la Madre del Señor es

momento de fe. Confía plenamente en el Dios de la
vida y, espera la realización plena de las promesas
divinas. Al amanecer del domingo, primer día de la
semana, las dos Marias visitan el sepulcro. De
pronto se produjo un gran temblor de tierra: el
Ángel del Señor bajó del cielo, hizo rodar la piedra
del sepulcro y se sentó sobre ella... ¡sus vestiduras
eran blancas como la nieve lo es! 
El Ángel dijo a las mujeres: 
“No teman, yo sé que ustedes buscan a Jesús, el

Crucificado. No está aquí, porque ha resucitado
como lo había dicho. Vengan a ver el lugar donde
estaba, y vayan en seguida a decir a sus discípulos:
“Ha resucitado de entre los muertos, e irá antes que

Por: Maria Teresa Villaverde Trujillo

Por: Maria Teresa Villaverde Trujillo

A las cuatro de la tarde Lo bajan de la Cruz. 
Sucedería al tercer día, según las Escrituras. 

(Pasa a la Página 15) (Pasa a la Página 15)

¿Fulton Sheen profetizó
sobre estos tiempos?

En una charla de hace 72 años, el obispo Fulton
Sheen apareció tan visionario como los profetas de
antaño. 
“Estamos al final de la cristiandad”. El arzobispo

Fulton Sheen dijo esto durante una charla en 1947,
al dejar claro que no se refería al cristianismo, ni a
la Iglesia. Dijo: “La cristiandad es la vida económi-
ca, política y social inspirada en los principios cris-
tianos. Eso está terminando; lo hemos visto morir.
Mire los síntomas: la ruptura de la familia, el divor-
cio, el aborto, la inmoralidad, la deshonestidad
general”. 
Profético entonces, ya era un visionario y previ-

sor en la emisión de radio del 26 de enero de 1947. 
“¿Por qué tan pocos se dan cuenta de la gravedad

de nuestra crisis actual?”, preguntó hace 72 años.
Luego dio la respuesta: “En parte, porque los hom-
bres no quieren creer que sus propios tiempos son
malvados; en parte, porque implica demasiada
autoacusación y, principalmente, porque no tienen
estándares fuera de sí mismos para medir sus
tiempos... Sólo aquellos que viven con fe saben real-
mente lo que está sucediendo en el mundo. Las
grandes masas sin fe son inconscientes de los pro-
cesos destructivos que tienen lugar”. 
Ciertamente, parece una foto instantánea de los

sospechosos habituales: los titulares y las historias
de hoy. Para resaltar su punto, Sheen enfatizó que
“el mismo día que Sodoma fue destruida, la
Escritura describe el sol como brillante; el reino de
Balthasar llegó a su fin en la oscuridad; la gente vio
a Noé preparándose para el diluvio 120 años antes
de que llegara, pero los hombres no lo creerían. En
medio de la aparente prosperidad, la unidad mun-
dial, el decreto a los ángeles sigue adelante, pero las
masas siguen sus rutinas sórdidas. Como dijo nues-
tro Señor: “Porque, como en los días previos al dilu-
vio comían y bebían, se casaban y daban en matri-
monio, hasta el día en que Noé entró en el arca, y no
supieron hasta que llegó el diluvio, y los agarró a
todos lejos; así también será la venida del Hijo del
hombre” (Mateo 24: 38-39). 
Sheen se preguntó si somos conscientes de los

signos de los tiempos, porque “los dogmas básicos
del mundo moderno (se estaban) disolviendo ante
nuestros propios ojos”. Reemplazarlos eran las
suposiciones del hombre: (1) “no hay otra función en
la vida que producir y adquirir riqueza” (2) la idea
de que el hombre es naturalmente bueno y “no
necesita que un Dios le otorgue derechos, o un
Redentor para salvarlo de la culpa, porque el pro-
greso es automático, gracias a la educación científi-
ca y la evolución, que algún día harán del hombre
una especie de dios”, y (3) la razón de la idea no es
para descubrir “el significado y la meta de la vida;
es decir, la salvación del alma; simplemente, idear
nuevos avances técnicos, para hacer de esta tierra
una ciudad del hombre, para desplazar a la ciudad
de Dios”. 
¿No es la tecnología, que avanza a un ritmo ver-

tiginoso, la que exige la obediencia de gran parte de
la población? 
Sheen señaló que los signos de los tiempos reve-

lan que estamos “definitivamente al final de una
era no religiosa de la civilización, que consideraba
la religión como una adición a la vida, un extra pia-
doso, un generador de moral para el individuo, pero
no de relevancia social, una ambulancia que se
ocupó de las ruinas del orden social, hasta que la
ciencia llegó a un punto en el que no habría más
destrucción; que llamaba a Dios sólo como un
defensor de los ideales nacionales, o como un socio
silencioso ... pero que no tenía nada qué decir sobre
cómo debería manejarse el negocio”. 
Luego, el gran obispo dijo algo que al principio

parece impactante cuando miramos hoy: “La nueva
era en la que estamos entrando es lo que podría lla-
marse la fase religiosa de la historia humana”. 
Pero, rápidamente, dijo que esto no significaba

que los hombres “se volverían a Dios”. Más bien,
pasarán de la indiferencia a la pasión por “un abso-
luto”. La lucha será “por las almas de los hombres
... El conflicto del futuro es entre el absoluto que es
Dios-hombre y el absoluto que es el hombre dios; el
Dios que se hizo hombre y el hombre que se hace a
sí mismo Dios; hermanos en Cristo y camaradas en

Por Joseph Pronechen
Meditación religiosa

Los últimos estudios revelaron que
la Ultima Cena de Jesús con los dis-
cípulos se efectuó en miércoles, dato
que mantuvo dividido a teólogos e
historiadores religiosos.
Mateo, Marco y Lucas dicen que la

Cena coincidió con el inicio de la festi-
vidad de Pésaj. Juan señala que se
produjo antes.
Quizás la discrepancia en fechas

surgió por el uso de distintos calenda-
rios.
La Cena se efectuaba en un lugar

llamado el Cenáculo, en una casa que
pertenecía a un amigo de Jesus. 
Llegada la hora de cenar Jesus se

sentó con sus discípulos y les dijo:
“-Cuanto he deseado celebrar esta

Pascua con ustedes, antes de pade-
cer, porque yo les aseguro que ya no
la volveré a celebrar hasta que tenga
cabal cumplimiento en el Reino de
Dios. Tomen esto y repártanlo entre

ustedes, porque les aseguro que ya no
volveré a beber del fruto de la vid
hasta que venga el Reino de Dios.”
Y tomando el pan, pronunció la

acción de gracias, lo partió en pedaci-
tos y se lo dio a cada uno, diciendo:
“-Esto es mi cuerpo, que se entrega

por ustedes. Hagan esto en memoria
mía”.
Después de cenar, hizo lo mismo

con un tanto de vino:
“-Esta copa es la nueva alianza,

sellada con mi sangre, que se derra-
ma por ustedes. Pero miren la mano
del que me va a entregar, está conmi-
go en la mesa. Porque el hijo del hom-
bre va a morir, según lo decretado;
pero, ¡ay de aquel hombre por quien
será entregado!

Es el momento en que instituye
el Sacramento de la Eucaristia 
para demostrar a los discípulos

cuanto les amaba.

El Cáliz
En la Liturgia cristiana, el Cáliz es

la copa sagrada y contiene el vino que
representa la Sangre de Cristo.  
El Cáliz nos recuerda ciertos pasa-

jes bíblicos así como que en la Última
Cena, la copa contenía vino que sim-
bolizaba Su Sangre. 
Alrededor del Cáliz se han forjado

historias como la que dice que José de
Arimatea, aquel rico hebreo que se
hizo cargo del cuerpo de Cristo para
enterrarlo, se  quedó en posesión del
Cáliz para recoger la sangre que se
vertía de las heridas de Jesus.
Otra dice que tras la desaparición

del cuerpo de Jesus, Roma acusó a
José de haberlo robado y le encierra
en prisión sin alimento alguno. Allí se
le aparece Cristo, quien bañado en
una luz resplandeciente le confía el
Cáliz, lo instruye en los sagrados mis-
terios de la Misa y desaparece....
Asi, milagrosamente José se man-

tiene con vida porque  una paloma
penetraba en su celda y cada día

depositaba una Hostia en el Cáliz.  
En el año 70 Jose de Arimetea

queda en libertad y marcha al exilio
junto a un pequeño grupo de seguido-
res, llevándose con él, el Cáliz…

La parte superior de este Caliz
es la que uso Jesus en la Cena.
Esta reliquia llegó a Valencia,
España, enviada  por San Lorenzo,
martirizado en Roma en el año 258.

anticristo”. 
Sheen continúa describiendo al

anticristo, que dejaremos para otro
momento aparte, para decir “su reli-
gión será la hermandad sin la pater-
nidad de Dios; engañará incluso a los
elegidos”. El santo obispo también
trae el comunismo, que tiene su lugar
en lo que está sucediendo en el
momento y más allá, como todavía
vemos. Recuerde lo que dijo Nuestra
Señora de Fátima acerca de que
Rusia extendería sus errores (comu-
nismo), si el mundo no hiciere caso a
las directivas de Nuestra Señora.   
Continuando con nuestros

tiempos
En su vision del futuro Sheen

recordó: “Dios no permitirá que la
injusticia se vuelva eterna. La revolu-
ción, la desintegración, el caos, deben
ser recordatorios de que nuestro pen-
samiento ha estado equivocado; nues-
tros sueños han sido impíos. La ver-
dad moral es reivindicada por la
ruina que sigue, cuando aquella ha
sido repudiada. El caos de nuestros
tiempos es el argumento negativo
más fuerte que pudo haber presenta-
do el cristianismo...  La desintegra-
ción que sigue a un abandono de Dios
se convierte así en un triunfo de sig-
nificado, una reafirmación de propó-

sito... La adversidad es la expresión
de la condena de Dios al mal, el regis-
tro de Juicio Divino... La catástrofe
revela que el mal es autodestructivo;
no podemos apartarnos de Dios sin
hacernos daño”. 
Sheen dio otra razón por la que

debe venir una crisis: “para evitar
una identificación falsa de la Iglesia y
el mundo”. Nuestro Señor quería que
sus seguidores fueran diferentes de
los que no lo eran: te he sacado del
mundo, por lo tanto, el mundo te odia
(Juan 15:19). 
Incluso en esos días de 1947, Sheen

vio que: “La mediocridad y el compro-
miso caracterizan la vida de muchos
cristianos. Muchos leen las mismas
novelas que los paganos modernos,
educan a sus hijos de la misma mane-
ra impía, escuchan a los mismos
comentaristas que no tienen otro
estándar que juzgar hoy por ayer y
mañana por hoy, permiten que prác-
ticas paganas, como el divorcio y el
nuevo matrimonio, se cuelen en la
familia; entonces, hay líderes supues-
tamente católicos recomendando
comunistas para el Congreso, escrito-
res católicos que aceptan presiden-
cias en organizaciones comunistas de
frente, para inculcar ideas totalita-


